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Estimados/as colegas:
Esta iniciativa toma en consideración el aporte de Uds. en muchos otros encuentros en los que hemos discutido sobre la necesidad de fortalecer y mejorar la docencia en la UNSL, no sólo haciendo cosas distintas sino cosas mejores.
También hemos convenido sobre la importancia de sostener los cambios hasta tanto se haya podido consolidar la nueva cultura que éstos, cuando son auténticos, conllevan necesariamente.
Hemos puntualizado además que la docencia pertenece a un tipo de actuación con características propias y distintas de las otras funciones sustantivas de la Universidad. Enseñar es distinto de investigar y es igualmente distinto de llevar a cabo tareas de gestión, de extensión, etc.
Asimismo hemos expresado que ser capaz de realizar una buena enseñanza no es sólo cuestión de saber la disciplina; tampoco basta con ser un buen investigador, ni sólo es una cuestión de práctica. La práctica ayuda pero por sí sola resulta insuficiente; debe ir acompañada de formación y reflexión para hacer posible el conocimiento a fondo de la problemática del aprendizaje de los estudiantes, y así ajustar mejor nuestro trabajo docente a las condiciones y propósitos de la formación.
Como cualquier otra profesión, la docencia universitaria constituye un espacio de competencias profesionales, compuestas por conocimientos (sobre los contenidos que se enseñan y sobre los propios procesos de enseñar y aprender), por ciertas habilidades específicas (de comunicación, de manejo de recursos didácticos, de gestión de métodos, de evaluación, etc.) y por un conjunto de actitudes propias de los formadores (disponibilidad, empatía, rigor intelectual, etc.) 

Como sabemos, las políticas universitarias de la década del 90 incentivaron de distintas formas la función de la investigación y esto, en muchos casos ya analizados por múltiples investigaciones en el país y en América Latina, ha ido en detrimento de la enseñanza. 
Exigidos los profesores para intensificar sus tareas de investigación, contando para ello con incentivos y subsidios especiales, han encontrado que sus condiciones de trabajo les dificultan seguir atendiendo la enseñanza con la dedicación que ella exige para responder a los nuevos desafíos: presión por la búsqueda de calidad, entre muchos otros.

Los principales enemigos de las mejoras e innovaciones auténticas en la enseñanza son las innovaciones forzadas por la vía burocrática o administrativa. Esas innovaciones tampoco deberían ser un mecanismo para obtener fondos suplementarios, como ha sucedido con los incentivos a la investigación. No está mal conseguir fondos, tampoco estímulos y reconocimiento; pero este no debería ser el objetivo central de la mejora.

En todos los foros de discusión que hemos organizado desde la Secretaría Académica y el Comité Académico de la UNSL surge que la enseñanza, la docencia en la Universidad, debe ser revalorizada, que no es posible que no existan herramientas para evaluar este aspecto sustantivo de la función de la Universidad, y que lo único que tenga valor sea la producción en investigación, sin negar por supuesto la importancia que ésta tiene.
Por lo dicho, entendemos que se hace necesario generar un espacio abierto y participativo de debate y producción de propuestas comprometidas con la acción de poner en valor a la docencia universitaria.
El concepto de puesta en valor, que es utilizado comúnmente en el ámbito de la arquitectura, alude a una acción sistemática que destaca y exalta las características y méritos de un objeto (en nuestro caso la docencia) hasta colocarlo en condiciones de cumplir a plenitud la función para la que está destinado. Para lograr este cometido proponemos la creación de un Programa.  
¿Por qué un programa? Porque permite la declaración de convicciones, la articulación de acciones y actividades para la consecución de un objetivo: poner en valor a la docencia universitaria, acompañando y estimulando la buena enseñanza, reconociendo el valor de la función formadora de los docentes y facilitando los proyectos de innovación pedagógica y didáctica en la UNSL.
Vemos al programa como una herramienta orientada a la discusión para obtener consensos y a la producción de propuestas para ser presentadas a los órganos de gobierno de la UNSL para la toma de decisiones. 
En función de definir las acciones de un programa con los propósitos mencionados, organizamos las siguientes instancias de trabajo y fechas tentativas:
· Diseño de un dispositivo de participación para una consulta abierta a los docentes de la UNSL (5, 6  y 7 de marzo de 2007).
· Iniciación de la consulta (segunda quincena de marzo de 2007 y continuación en la primera quincena de abril).
· Recogida de datos y elaboración de informes sobre reuniones de consulta (segunda quincena de abril de 2007).
· Elaboración del anteproyecto del Programa para el Fortalecimiento y la Mejora de la Docencia Universitaria (primera quincena de mayo de 2007). 
· Realización del Seminario – Taller “Hacia la puesta en valor de la docencia en la UNSL”, con el propósito de poner a consideración el anteproyecto del Programa, como así también recoger sugerencias para proceder a su ajuste (22, 23 y 24 de mayo de 2007).
· Elaboración de la versión final del proyecto y elevación al Consejo Superior de la UNSL (1 al 5 de junio de 2007)
Parece claro que sólo en la medida en que vayamos trabajando en red, de manera colectiva, estudiando, analizando, debatiendo la realidad de nuestra Universidad, estaremos en mejores condiciones de tener ideas más claras y producir propuestas con respecto a cómo podemos mejorar la calidad del trabajo universitario.
Lunes 5 de marzo de 2007.-
María Luisa Granata
Secretaria Académica
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